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Filosofia | E 
/ FILOSOFÍA DEL DERECHO 


$ECCIÓN TERCERA 

A. - DERECHO POLÍTICO INTERNO 

Como el contenido que es en sí y por sí aparece en forma de 
religión, tal contenido, en cuanto particular y en cuanto doctrinas 
peculiares a la Iglesia como comunidad religiosa, cae fuera del 
dominio del Estado (en el protestantismo no existe una 
espiritualidad que sea depositaría exclusiva de la doctrina de la Iglesia, porque en él no 
hay profanos). Porque los principios éticos y los mandatos del Estado se interfieren con 
el dominio de la religión y no sólo se dejan, sino que se deben poner en relación con ella, 
esta referencia, por una parte, proporciona al Estado una legalización religiosa y por 
otra le queda a él el derecho y la forma de la racionalidad consciente de sí, objetiva, el 
derecho de hacerla valer y de afirmarla, frente a las afirmaciones que provienen de la 
forma subjetiva de la verdad, cualquiera que sea la garantía y la autoridad con la cual 
está revestida. Puesto que el principio de su forma, como universal, es esencialmente el 
pensamiento, ha sucedido también que, por su parte, la libertad del pensamiento y del 
saber han venido a menos (pues, fue una Iglesia que ha quemado a Giordano Bruno y 
ha forzado a Galileo a pedir perdón de rodillas por la explicación del sistema solar de 
Copérnico). 

La Ciencia, por su parte, tiene también su posición, porque posee el mismo elemento 


G. W. F. Hegel 


de la forma que el Estado; su fin es conocer la verdad y la racionalidad objetiva, | 


pensada. El conocimiento pensante puede, en verdad, precipitar al saber en la opinión 
y en el raciocinio deductivo; volviéndose a los objetos éticos y a la organización del 
Estado, puede asimismo ponerse en contradicción con los principios de éste y también 
quizás, con la misma pretensión con la cual la Iglesia pone como algo propio, el ser -en 
su opinión y convicción-, libre de esta opinión en cuanto razón y derecho de la 
conciencia subjetiva de sí. 

El principio de esta subjetividad del saber ha sido ya tratado (v. § 140); aquí sólo se 
comprende la observación de que por una parte el Estado puede emplear una 
indiferencia ilimitada frente a la opinión -que justamente en cuanto sólo opinión es un 
contenido subjetivo y por ello, aun cuando así se lisonjee, no tiene en sí verdadera 
fuerza y poder-; precisamente, como los pintores que en su tela se atienen a los tres 
colores primarios frente a la pedanteria de los siete colores fundamentales. Empero, 
por otra parte, frente a esta opinión de malos principios, porque se instituye como 
existir universal que corroe la realidad y, además, en cuanto el formalismo de la 
subjetividad incondicionada querría tomar como propia base el punto de vista 
científico, elevar y transformar las organizaciones del Estado con la pretensión de una 
Iglesia frente a él, el Estado debe tomar bajo su protección a la verdad objetiva y a los 
principios de la vida moral; así como, por el contrario, debe hacer valer en conjunto 
contra la Iglesia, que pretende una autoridad ilimitada e incondicionada, el derecho 
formal de la conciencia de sí al propio modo de ver, a la convicción y al pensamiento de 
lo que debe significar como verdad objetiva. 

Aun se puede aludir a la unidad del Estado y de la Iglesia, decisión muy discutida en la 
época moderna y mencionada como un ideal supremo. Si la unidad esencial de ambos 
es la de la verdad de los principios y del sentimiento, es igualmente esencial que con 
esta unidad se una a la existencia particular la diferencia que tienen en la forma de su 

. conciencia. 
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/ Comoel contenido que es en sí y por sí aparece en forma de religión, tal contenido, e ^ 

En el despotismo oriental existe la unidad tan frecuentemente deseada de la lglesia y 
del Estado (pero por eso el Estado no existía), mas no la formación autoconsciente, 
ünicamente digna del Espíritu, en el derecho, en la ética libre y en el desenvolvimiento 
orgánico. 

Además, a fin de que el Estado llegue a existir como realidad ética del Espíritu 
consciente de sí, es menester distinguirlo de la forma de la autoridad y de la fe; pero 
esta distinción sólo surge cuando la Iglesia llega espontáneamente, por su parte, a la 
separación; sólo así, por encima de las Iglesias particulares, el Estado ha adquirido la 
universalidad del pensamiento, el principio de su forma y los lleva a la existencia; y, 
para conocer esto, necesita saber no sólo lo que es la universalidad en sí, sino lo que es su 
existencia. Por lo tanto, se ha errado acerca de esto, afirmando que la separación de la 
Iglesia sea o haya sido para el Estado una desgracia, que él ha podido sólo por medio 
de ella llegar a ser lo que es su determinación: la racionalidad y la ética conscientes de 
sí. E igualmente lo más venturoso que haya podido sucederle a la Iglesia para su 
libertad y racionalidad y al pensamiento para las suyas. 

La constitución interna del Estado es: 12 La organización del Estado y el proceso de su 
vida orgánica en referencia a sí, en la cual discrimina sus momentos dentro de sí y los 
desenvuelve en la existencia. 2 9 El Estado existe como unidad exclusiva de una 
individualidad y se relaciona a los demás, dirige al exterior sus diferencias y según esta 
determinación, pone dentro de ú., en su idealidad, a sus distinciones presentes. 

l. - LA CONSTITUCIÓN INTERNA POR SÍ 

La constitución es racional en cuanto discrimina en sí y presenta su actividad según la 
naturaleza del concepto, de modo que cada uno de los poderes es la totalidad, por el 
hecho de que cada uno contiene, activos en sí, los demás momentos y porque ellos, ya 
que expresan la distinción del concepto, - permanecen meramente en su idealidad y 
constituyen sólo un todo individual. 

Acerca de la organización del Estado como de su razón, existen en los tiempos 
modernos infinitas habladurías y, sin duda, las más vacuas en Alemania, gracias a los 
que se han persuadido a sí mismos de que son los que mejor entienden lo que es una 
constitución y han excluido a los demás, ante todo a los gobiernos y creyendo tener 
innegable autoridad han hecho de la religión y la religiosidad la base de su 
superficialidad. No es, pues, un milagro si estas habladurías han traído como 
consecuencia que las palabras "razón", "explicación", "derecho", etcétera, así como 
"constitución" y "libertad" se hayan convertido en fastidiosas a los hombres razonables y 
que se sienta vergüenza de participar en un razonamiento acerca de la constitución. 
Pero de este fastidio cabe esperar por lo menos que se generalice la convicción de que 
un conocimiento filosófico de tales problemas no puede surgir de la deducción de los 
fines, de las razones y de las utilidades, ni menos del sentimiento, del afecto y del 
entusiasmo, sino únicamente del concepto; y que los que sostienen la divinidad como 
incomprensible y al conocimiento de la verdad como un esfuerzo vano, deben 
abstenerse de razonar. Lo que ellos arrancan de su sentimentalidad y de su entusiasmo 
en la charla mal digerida o en la ejemplificación, una y otra cosa no puede por lo 
menos tener la pretensión de que se les haga objeto de una consideración filosófica. 

~ Continúa en el próximo número J 
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Doctrinas 
^ ¿QUIÉN MATÓ A ROSENDO? 


A la memoria de Domingo Blajaquis y Juan Salazar 
Rodolfo Walsh 


Las cosas sucedieron así 
Segunda Parte 
LA EVIDENCIA 
13."TODO BUENOS AIRES" 

Al salir Rolando se encontró con Alonso que le dijo: 

-Me parece que estoy herido en un pie. 

Tenía la pierna paralizada por el rebote de una bala en la suela del zapato. 

-Şi es un pie, no es nada -dijo Rolando. 

Tomaron un taxi y fueron a avisar a una hermana de Blajaquis que vivía en Gerli. 

Volvieron a casa de Rolando, se cambiaron las ropas ensangrentadas. Rolando tomó 
un colectivo a Buenos Aires, en busca de su amigo, el abogado Norberto Liffschitz. 
Raimundo Villaflor no supo que tenía sangre en la cara hasta que notó que un | 
vigilante lo miraba en el pasillo del Fiorito. Fue al baño, se lavó ante un espejo. | 
Regresaba de la furia, de la desesperación, eran las cuatro de la mañana y estaba solo 
con Granato. 

Al salir del hospital compraron los diarios. La profecía de Cooke empezaba a 
cumplirse. Durante quince días únicamente el vandorismo hablaría por boca de la 
prensa, mientras los sobrevivientes de la matanza pasaban a la clandestinidad. 

Una sola persona, quizá, tenía en la tarde del sábado 14 un cuadro medianamente 
claro de lo ocurrido. El instructor, comisario Néstor De Tomás, había acumulado 
metódicamente en sesenta fojas el resultado de unas treinta diligencias, entre ellas los 
ocho testimonios de mozos y propietarios de La Real. Tres eran particularmente 
importantes. 

Ramón García, copropietario del negocio, declaraba a fojas 27 que "momentos antes | 
de comenzar los disparos observó a una persona de espaldas quien se arrojó sobre los 
que estaban reunidos" (en el sector Blajaquis) "agitando sus manos tal como si 
golpeara a alguien". En su segunda declaración, ante el juez Llobet, marcará en el | 
croquis el lugar del incidente, que es el de Rolando Villaflor agredido por Imbelloni. 

El mozo Oscar Díaz "observó que una de las personas integrantes del segundo grupo, 
se levantaba de improviso, dirigiéndose a la mesa de los primeros y sin mediar 
palabras, comenzó a golpear a todos indistintamente, poniéndose de pie los 
integrantes del segundo grupo y armándose de sillas comenzaron a golpear a quienes 
en ningún momento había provocado. En ese instante comenzaron a escucharse 
disparos..." 

El testimonio de Fructuoso Hevia es aún más significativo por la posición privilegiada 
que tenía como observador desde la caja registradora. Dice: 

"En un momento dado, las personas que habían llegado en primer término se 
levantan de la mesa presumiblemente con la intención de retirarse, y es en ese preciso | 
instante que una de las personas del segundo grupo, se levanta de improviso, 
arrojándose contra los que ya se retiraban, comenzó a golpearlos, siendo repelida la 
, agresión." ) 
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( Esta es una descripción bastante exacta de la acometida de José Petraca contra  ' 


Raimundo Villaflor. Pero Hevia dice más: 


"En ese instante los demás integrantes del segundo grupo se sumaron a la refriega | 


originada, armándose algunos de sillas, agrediendo a los que llegaran en primer 
término. Fue en ese instante que el dicente observó cómo la lucha tomaba incremento 
y escuchó una serie de disparos de arma de fuego, cree que del bando atacante." 

El 19 de mayo surgirá un cuarto testimonio sobre el origen de la agresión. Es el del joven 
comerciante Mario Basello, quien declara que "sin que existiera discusión previa se 
armó un revuelo de mesas y sillas que partían de una mesa instalada en el sector 
familiar... hacía otra ídem distante unos cinco metros... Que luego de esa gresca entre 
ambos bandos con mesas y sillas siguieron disparos de armas de fuego. Que el que 
depone... se hallaba... de pie junto al mostrador bebiendo una coca-cola, es decir 


dando espaldas al local y con la vista al salón familiar, de allí su aseveración acertada | 


de que la provocación partiera de ese grupo." 


Un episodio tragicómico oscureció momentáneamente la pesquisa. En la madrugada | 


del 14 ingresa al Fiorito, herido de bala, Dante Navarro. Morirá después. A fojas 104 


Miguel Argüello, tras aclarar que está comprendido en las generales de la ley "por la | 
íntima amistad que lo une a la víctima Dante Navarro", explica compungido cómo | 
fue. Iba caminando con un tal Ruziak cuando se topan con Navarro y entran en La | 


Real. "El que habla en el instante preciso en que iba a penetrar oye que alguien grita 


'traidores hijos de puta'; no obstante entra y en ese momento observa una descomunal | 
rina entre gran cantidad de gente, cuyo nümero no pudo determinar". Navarro cae | 


herido. 


Es, como se advierte, una de las versiones más coloridas del tiroteo. Lástima que sea | 
totalmente falsa. Argüello había baleado a Navarro en otro lugar, por motivos que no | 


eran precisamente políticos, y se coló en la matanza de La Real. "La íntima amistad 
que lo unía a la víctima" es una notable contribución a la picaresca del hampa. 

14. ENJUAGUES Y MISTERIOS 

-Yo, Vandor, Negro, ite lo juro!, sabés cómo sé querer yo, y yo sé cómo pensabas vos, te 


prometo que sí los trabajadores argentinos no ven aparecer a los culpables en los | 


próximos días, acá va a correr un río de sangre. 
Estas son las palabras, quebradas por la emoción, que un periodista creyó oír de boca 


de Augusto Timoteo Vandor en el cementerio de Avellaneda, la templada mañana | 


del 16 de mayo de 1966. 

Hoy es preciso acudir a los archivos de los diarios para advertir que de las palabras de 
Vandor ha quedado otra versión, menos hermosa pero acaso más fiel: "Sí dentro de 
pocos días los responsables de este crimen no levantan la bandera de la paz, entonces sí 


habrá un río de sangre". La diferencia podía parecer una sutileza en aquellos | 


momentos. Hoy es reveladora. La primera versión es lo que Vandor debió decir, lo que 
todo el mundo esperaba que dijera, y tal vez por eso creyó escucharlo el periodista de 


Primera Plana: Si no aparecen los culpables, correrá un río de sangre. Pero los | 


culpables no aparecieron, y el río de sangre sólo ha corrido en el papel. La segunda 
versión en cambio se cumplió. Los que Vandor llamaba responsables levantaron en 


efecto la bandera de la paz y ya el río de sangre era innecesario. Vandor no tenía | 


interés en que "apareciera" nadie, ni los guardaespaldas que lo secundaron, ni los 


| sobrevivientes que iban a denunciarlo. Continúa en el próximo número 
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Alegotías 


^ MEMORIA DEL FUEGO I 


| La guerra 

Al amanecer, el llamado del cuerno anunció, desde la montaña, 
que era la hora de los arcos y las cerbatanas. 

Ala caída de la noche, de la aldea no quedaba más que humo. 

Un hombre pudo tumbarse, inmóvil, entre los muertos. Untó su 
cuerpo con sangre y esperó. Fue el único sobreviviente del pueblo palawiyang. 


Cuando los enemigos se retiraron, ese hombre se levantó. Contempló su mundo | 
arrasado. Caminó por entre la gente que había compartido con él el hambre y la | 


comida. Buscó en vano alguna persona o cosa que no hubiera sido aniquilada. 

Ese espantoso silenció lo aturdía. Lo mareaba el olor del incendio y la sangre. 

Sintió asco de estar vivo y volvió a echarse entre los suyos. 

Con las primeras luces, llegaron los buitres. En ese hombre sólo había niebla y ganas de 
dormir y dejarse devorar. 

Pero la hija del cóndor se abrió paso entre los pajarracos que volaban en círculos. Batió 
recia las alas y se lanzó en picada. 

Él se agarró a sus patas y la hija del cóndor lo llevó lejos. 

La fiesta 


Andaba un esquimal, arco en mano, persiguiendo renos, cuando un águila lo | 


sorprendió por la espalda. 


—Yo maté a tus dos hermanos —dijo el águila—. Si quieres salvarte, debes ofrecer una | 


fiesta, allá en tu aldea, para que todos canten y bailen. 
—¿Una fiesta? ¿Qué significa cantar? Y bailar, ¿qué es? 
—Ven conmigo. 


El águila le mostró una fiesta. Había mucho y bueno de comer y de beber. El tambor | 


retumbaba tan fuerte como el corazón de la vieja madre del águila, que latiendo 


guiaba a sus hijos, desde su casa, a través de los vastos hielos y las montañas. Los lobos, | 


los zorros y los demás invitados danzaron y cantaron hasta la salida del sol. 
El cazador regresó a su pueblo. 


Mucho tiempo después, supo que la vieja madre del águila y todos los viejos del mundo | 
de las águilas estaban fuertes y bellos y veloces. Los seres humanos, que por fin habían | 
aprendido a cantar y a bailar, les habían enviado, desde lejos, desde sus fiestas, alegrías | 


que daban calor a la sangre. 
| La conciencia 


| Cuando bajaban las aguas del Orinoco, las piraguas traían a los caribes con sus hachas | 


de guerra. 


Nadie podía con los hijos del jaguar. Arrasaban las aldeas y hacían flautas con los | 


huesos de sus víctimas. 
A nadie temían. Solamente les daba pánico un fantasma que había brotado de sus 
propios corazones. 


Él los esperaba, escondido tras los troncos. Él les rompía los puentes y les colocaba al | 
paso las lianas enredadas que los hacían tropezar. Viajaba de noche; para despistarlos, | 
\ pisaba al revés. Estaba en el cerro que desprendía la roca, en el fango que se hundía / 
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( bajo los pies, en la hoja de la planta venenosa y en el roce de la araña. Él los AR 
derribaba soplando, les metía la fiebre por la oreja y les robaba la sombra. 

No era el dolor, pero dolía. No era la muerte, pero mataba. Se llamaba Kanaima y 
había nacido entre los vencedores para vengar a los vencidos. 

La ciudad sagrada 

Wiracocha, que había ahuyentado las tinieblas, ordenó al sol que enviara una hija y 
un hijo a la tierra, para iluminar a los ciegos el camino. 

Los hijos del sol llegaron a las orillas del lago Titicaca y emprendieron viaje por las 
quebradas de la cordillera. Traían un bastón. En el lugar donde se hundiera al primer 
golpe, fundarían el nuevo reino. Desde el trono, actuarían como su padre, que da la 
luz, la claridad y el calor, derrama lluvia y rocío, empuja las cosechas, multiplica las 
manadas y no deja pasar día sin visitar el mundo. 

Por todas partes intentaron clavar el bastón de oro. La tierra lo rebotaba y ellos 
seguían buscando. 

Escalaron cumbres y atravesaron correntadas y mesetas. Todo lo que sus pies tocaban, 
se iba transformando: hacían fecundas las tierras áridas, secaban los pantanos y 
devolvían los ríos a sus cauces. Al alba, los escoltaban las ocas, y los cóndores al 
atardecer. 

Por fin, junto al monte Wanakauri, los hijos del sol hundieron el bastón. 

Cuando la tierra lo tragó, un arcoiris se alzó en el cielo. 

Entonces el primero de los incas dijo a su hermana y mujer: —Convoquemos a la gente. 
Entre la cordillera y la puna, estaba el valle cubierto de matorrales. Nadie tenía casa. 
Las gentes vivían en agujeros y al abrigo de las rocas, comiendo raíces, y no sabían tejer 
el algodón ni la lana para defenderse del frío. 

Todos los siguieron. Todos les creyeron. Por los fulgores de las palabras y los ojos, todos 
supieron que los hijos del sol no estaban mintiendo, y los acompañaron hacia el lugar 
donde los esperaba, todavía no nacida, la gran ciudad del Cuzco. 

Los peregrinos 

Los mayas-quichés vinieron desde el oriente. 

Cuando recién llegaron a las nuevas tierras, con sus dioses cargados a la espalda, 
tuvieron miedo de que no hubiera amanecer. Ellos habían dejado la alegría allá en 
Tulán y habían quedado sin aliento al cabo de la larga y penosa travesía. 

Esperaron al borde del bosque de Izmachí, quietos, todos reunidos, sin que nadie se 
sentara ni se echara a descansar. Pero pasaba el tiempo y no acababa la negrura. 

El lucero anunciador apareció, por fin, en el cielo. 

Los quichés se abrazaron y bailaron; y después, dice el libro sagrado, el sol se alzó como 
un hombre. 

Desde esa vez, los quichés acuden, al fin de cada noche, a recibir al lucero del alba y a 
ver el nacimiento del sol. Cuando el sol está a punto de asomar, dicen: —De allá 
venimos. 

La tierra prometida 

Maldormidos, desnudos, lastimados, caminaron noche y día durante más de dos siglos. 
Iban buscando el lugar donde la tierra se tiende entre cañas y juncias. 

Varias veces se perdieron, se dispersaron y volvieron a juntarse. 

_ Continúa en el próximo número / 
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Deudas Pendientes 


/ INTRODUCCION 
A LA AMERICA CRIOLLA 


Jorge Abelardo Ramos E 


c—A—- 
Al propio Eliot no se le escapa que "La inequívoca cultura satélite es AS | 
la que conserva su lengua aunque está tan estrechamente asociada A | 
y subordinada a otra, que no sólo ciertas clases, sino todas, tienen | 
que ser bilingües. Difiere de la cultura de la pequeña nación | 
independiente en este respecto: que en la última es generalmente necesario que sólo | 
algunas clases conozcan otra lengua.” 

Eliot se refiere en el primer caso a una colonia: en el segundo, a una semicolonia. El | 
escritor inglés conoce su clientela. Por otra parte, posee una lucidez perfecta con | 
respecto a la posición del Imperio británico en el seno del mundo colonial. Como es 
natural, su objetividad reposa en los intereses que defiende. No difiere de esto de 
Kipling. Si el poeta de la era victoriana cantaba las hazañas del fusil de repetición ante 
la resistencia de las lanzas sudanesas, al poeta del premio Nobel le toca presenciar el 
hundimiento inexorable del Imperio y sólo le resta especular sobre la gloria pasada y su 
crisis actual: 

“Nos quedamos con la melancólica reflexión — escribe- de que la causa de esta 
desintegración ( de la cultura hindú) no es la corrupción, la brutalidad, la mala 
administración: tales males han desempeñado sólo un papel pequeño, y ninguna 
nación dominadora ha tenido que avergonzarse menos que Gran Bretaña a este 
respecto; la corrupción ,la brutalidad y la mala administración prevalecían en la India 
antes de la llegada de los británicos; y por lo tanto su práctica ya no podía perturbar la 
forma de la vida indostánica.” 

Hasta aquí, Eliot. Según vemos, este poeta no oculta su nacionalismo; admira y | 
justifica el genio británico. Prescindiendo de todo análisis particular de su obra que 
dejamos a los especialistas, nos importa destacar que se trata de un escritor nacional, 
como Valéry o como en el campo de la morfología de la literatura son Spranger o | 
Spengler. Maestros de la literatura europea, con cuyos patrones se ha escrito la nuestra, 
estas figuras irradiaron su influencia en la dirección señalada por el avance mundial 
del imperialismo. Jamás ignoraron la trascendencia política de la cultura que | 
representaban. Impecables testimonios de esa perspicacia imperialista son Eliot y | 
Valéry ¿Por qué no reclamar a nuestros intelectuales colonizados una consecuencia | 
equivalente? 

La crisis de la afirmación y la literatura pura 

La perplejidad del mundo intelectual en la Europa burguesa se expresa | 
irrefutablemente por la disolución de todas sus formas y concepciones tradicionales. 
Desde hace años está proclamada una verdadera “crisis de la afirmación”, una 
proscripción de lo real, una religión de la oscuridad, un sacerdocio de las sensaciones y 
una decisión de concebir la literatura como una actividad específica. Tales son algunas | 
de las puntualizaciones del ensayo de Julián Brenda sobre la literatura pura. En efecto, 
para el mundo espiritual del occidente capitalista no resta otro recurso en su ocaso que | 
refugiarse en sí mismo. Renegar de la vida y aislar a la literatura de la crisis social que la | 

\ envuelve, he aquí la postrera solución. / 


— 
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( Por supuesto que este procedimiento no hace sino reintroducir la crisis en el núcleo \ 
mismo de la cultura. Si la crisis europea se expresa en el horror a lo real, en una aversión 
semejante, que nadie mejor que Valèry ha reflejado al exclamar que “entramos en el 
porvenir retrocediendo”, se funda justamente el carácter subordinado del “intelectual 
puro”. La vieja tradición que soñaba en un literato puro nimbado con aureolas 
sacerdotales no ha desaparecido del todo, por lo menos bajo ciertas formas. Esta idea 
ha nutrido en Europa la creencia de que los intelectuales deben formar parte de una 
élite privilegiada dentro de una clase dominante, situada a su vez en la cumbre de una 
sociedad estratificada y jerarquizada. El profeta de este sueño reaccionario es Eliot. 
Por supuesto que sus creencias individuales carecerían de importancia si este escritor 
británico no generalizase las opiniones del imperialismo, que necesita poner a su 
servicio de manera exclusiva a los intelectuales, maquillando su servilismo con una 
ilusión. La función social de estos últimos es menos independiente que nunca y sus 
virtudes paralizantes, sobre todo en los países semicoloniales, equivalen a varios 
regimientos de rifleros canadienses. Desde este punto de vista Eliot escribe, más que 
para la metrópoli misma, para las colonias y zonas periféricas de Inglaterra. En el 
territorio inglés, los ciudadanos de esa Atenas imperial están actualmente demasiado | 
preocupados en calcular su frugal almuerzo diario como para meditar en el destino 
platónico de sus escritores. El pensamiento de Eliot y en general de los apóstoles de la 
literatura pura, encuentra su mejor campo de difusión en países como la Argentina. La 
paradoja consiste en que nuestro país ha dado varios pasos audaces en la Revolución 
Nacional, pero esta revolución peronista ha sido incapaz hasta hoy de librar la batalla 
intelectual decisiva. 

El intelectual es incapaz de confesar que su salario depende de sus opiniones y que el 
odiado burgués u oligarca lo tienen tomado por el cuello. Ante las dificultades, el 
filósofo o el poeta resuelven que el mundo les produce asco. Huyen de él y diseñan en el 
aire signos mágicos. Disuelven la poesía en la música y transforman la literatura, en un 
sistema criptográfico. En definitivas cuentas la literatura, que en su mejor tradición fue 
un medio de comunicación estética entre todos los hombres, se ha convertido en manos 
de estos falsificadores en un método de incomunicación. Se escribe para escritores. Solo 
entienden los iniciados en la religión secreta. El despotismo ilustrado o seudoilustrado 
de este lenguaje esotérico posee la curiosa característica de pretender infligir a la prosa 
una calidad intelectual rigurosa; la triste verdad es que sus propios autores no pueden 
explicarse al lector. La oscuridad es su reino. Tal es uno de los rasgos distintivos de la | 
mayor parte de la literatura contemporánea: 

Benda escribe: “Precisamente es esta estima por el pensamiento personal únicamente 
lo que manifiesta Proust cuando promulga: “todo lo que era claro antes de nosotros, 
no es nuestro”, Suares, cuando decreta. “Pensar como todo el mundo, es pensar 
estúpidamente”; Alain cuando cree abrumar a sus adversarios porque afirman | 
“bensar en coro”. Puede aseverarse que para esta escuela, pensar individualmente 
que dos y dos suman cinco, encierra más valor que pensar “en coro” que suman cuatro. 

Mallarme confesaba que: “La literatura a la que mi espíritu exige una voluptuosidad | 
sería la poesía agonizante de los últimos momentos de Roma.” 

Es muy posible que el estado actual de la sociedad francesa sugiera la consagración de 
una escuela semejante. América Latina no quiere agonizar sino vivir sin agonía. 

Y Continüa en el próximo nümero ) 
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Educación y Consciencia 


^ PEDAGOGÍA DE LA AUTONOMÍA 


Saberes necesarios para la práctica educativa | E- 
Paulo Freire y Vm 
TIRE 


2. ENSEÑAR NO ES TRANSFERIR CONOCIMIENTO r> 
2. Enseñar exige el reconocimiento de ser condicionado 

El hecho de percibirme en el mundo, con el mundo y con los otros, 
me pone en una posición ante el mundo que no es la de quien nada 
tiene que ver con él. Al fin y al cabo, mi presencia en el mundo no es la de quien se 
adapta a él, sino la de quien se inserta en él. Es la posición de quien lucha para no ser 
tan sólo un objeto, sino también un sujeto de la Historia. 

Me gusta ser persona porque, aun sabiendo que las condiciones materiales, 
económicas, sociales y políticas, culturales e ideológicas en que nos encontramos 
generan casi siempre barreras de difícil superación para la realización de nuestra tarea 
histórica de cambiar el mundo, también sé que los obstáculos no se eternizan. 

En los años sesenta, ya preocupado por esos obstáculos, apelé a la concientización no 
como una panacea, sino como un esfuerzo de conocimiento crítico de los obstáculos, 
valga la expresión, de sus razones de ser. Contra toda la fuerza del discurso fatalista 
neoliberal, pragmático y reaccionario, insisto hoy, sin desvíos idealistas, en la necesidad 
de la concientización. Insisto en su actualización. 

En verdad, como instrumento para la profundización de la prise de consciense del 
mundo, de los hechos, de los acontecimientos, la concientización es una exigencia 
humana, es uno de los caminos para la puesta en práctica de la curiosidad 
epistemológica. En lugar de extraña, la concientización es natural al ser que, 
inacabado, se sabe inacabado. Por eso la cuestión sustantiva no está en el 
inacabamiento puro ni en la inconclusión pura. La inconclusión, repito, forma parte. de 
la naturaleza del fenómeno vital. Inconclusos somos nosotros, mujeres y hombres, pero 
también inconclusas son jaboticabeiras que, durante la cosecha, llenan mi jardín de 
aves canoras, inconclusas son esas aves como inconcluso es Eico, mi pastor alemán, que 
me "saluda" feliz al empezar la mañana. 

Entre nosotros, mujeres y hombres, a la inconclusión se la conoce como tal. Es más, la 
inconclusión que se reconoce a sí misma implica necesariamente la inserción del sujeto 
inacabado en un permanente proceso social de búsqueda. Histórico-socio-culturales, 
mujeres y hombres nos volvemos seres en quienes la curiosidad, desbordando los límites 
que le son peculiares en el dominio vital, se torna fundadora de la producción del 
conocimiento. Es más, la curiosidad ya es conocimiento. Como el lenguaje que anima 
la curiosidad y con ella se anima, también es conocimiento y no sólo su expresión. 

Una madrugada, hace algunos meses, estábamos Nita y yo, cansado;, en la. sala de 
embarque de un aeropuerto del norte del país, esperando la partida para São Paulo 
en uno de esos vuelos madrugadores que la sabiduría popular llama “vuelo tecolote". 
Cansados y realmente arrepentidos de no haber cambiado el esquema de vuelvo. Una 
criatura de tierna edad, saltarina y alegre, nos puso, finalmente, de buen humor a 
pesar de la hora, tan inconveniente para nosotros. 

Llega un avión. Curiosa, la criatura inclina la cabeza para buscar el sonido de los 
| Inptorss Se vuelve hacia su madre y dice: “El avión todavía llegó". Sin comentar, la 
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/ madre afirma: “El avión ya llegó.” Silencio. La criatura corre hasta el extremo de la > 
sala y retorna. "El avión ya llegó, dice. El discurso de la criatura, que llevaba implícita su 
posición curiosa ante lo que ocurría, afirmaba primero el conocimiento de la acción de 
llegar del avión, segundo el conocimiento de la temporalización de la acción en el 
adverbio ya. El discurso de la criatura indicaba el conocimiento desde el punto de vista 
del hecho concreto: el avión llegó y ese conocimiento desde el punto de vista infantil es 
el que, entre otras cosas condujo al dominio de la circunstancia adverbial de tiempo, 
con el ya. 

Volvamos un poco a nuestra reflexión anterior. Presente entre nosotros, mujeres y 
hombres, la conciencia del inacabamiento nos hizo seres responsables, por eso la 
eticidad de nuestra presencia en el mundo. Eticidad que, no cabe duda, podemos 
traicionar. El mundo de la cultura que se prolonga en el mundo de la historia es un 
mundo de libertad, de opción, de decisión, mundo de posibilidades donde la decencia 
puede ser negada, la libertad ofendida y rechazada. Por eso mismo la capacitación de 
mujeres y hombres en el ámbito de saberes instrumentales nunca puede prescindir de 
su formación ética. El radicalismo de esta exigencia es tal que ni siquiera deberíamos 
tener que insistir en la formación ética del ser al hablar de su preparación técnica y 
científica. Es fundamental que insistamos en ella precisamente porque, inacabados 
pero conscientes del inacabamiento, seres de opción, de decisión, éticos, podemos 
negar o traicionar la propia ética. El educador que, al enseñar geografía, "castra" la 
curiosidad del educando en nombre de la eficacia de la memorización mecánica de la 
enseñanza de los contenidos, limita la libertad del educan- do, su capacidad de 
aventurarse. No forma, domestica. Tal como quien asume la ideología fatalista 
incrustada en el discurso neoliberal, de vez en cuando criticada en este texto, y 
aplicada preponderantemente a las situaciones en que el paciente son las clases 
populares. "No hay nada que hacer, el desempleo es una fatalidad de fin del siglo." 

El "pasear" goloso de los billones de dólares que, en el mercado financiero, "vuelan" de 
un lugar a otro con la rapidez de los faxes, en su búsqueda insaciable de más lucro, no 
es tratado como fatalidad. 

No son las clases populares los objetos inmediatos de su maldad. Por eso se habla de la 
necesidad de disciplinar el "pasear" de los dólares. 

En el caso de nuestra reforma agraria, la disciplina que se necesita, según los dueños 
del mundo, es la que apacigüe, a cualquier costo, a los turbulentos y revoltosos "sin- | 

“Mierra". La reforma agraria tampoco se convierte en una fatalidad. Su necesidad es / 


BENEFICIOS ENCLUSIVOS PARA NUESTROS AFILIADOS Unión de 


iento jurídi Educadores , 
Salud: * Asesoramiento jurídico Ore 
* Asesoramiento y tramites de la Provincia P unilla 


por el impuesto a las ganancias, de Córdoba 
* Talleres culturales 
esee en M Delegación Cosquín: Av. Perón 420 - Tel.: 452669 


Casas de articulos para el hogar, Subdelegación Carlos Paz: J, Hernández 30 - Tel 424287 
Casas de construcción. uepcpunillaGgremiales.uepc.org.ar / facebook.com/uepc.punilla 


* Odontología - Ortodoncia 

* Clínica médica 

+ Psicología - Psiquiatría 

+ Psicopedagogía 
Kinesiología y Fisioterapia 


14 » 


una invención absurda de falsos brasileños, proclaman los codiciosos señores de las 
tierras. 

Continuemos pensando un poco sobre la inconclusión del ser que se sabe inconcluso, no 
la inconclusión pura, en sí, del ser que, en el soporte, no se volvió capaz de reconocerse 
interminado. 

La conciencia del mundo y la conciencia de sí como ser inacabado inscriben 
necesariamente al ser consciente de su inconclusión en un permanente movimiento de 
búsqueda. En realidad, sería una contradicción si, inacabado y consciente del 
inacabamiento, el ser humano no se insertara en tal movimiento. Es en este sentido 
como, para mujeres y hombres, estar en el mundo significa necesariamente estar con el 
mundo y con los otros. Estar en el mundo sin hacer historia, sin ser hecho por ella, sin 
hacer cultura, sin "tratar" su propia presencia en el mundo, sin soñar, sin cantar, sin 
hacer müsica, sin pintar, sin cuidar de la tierra, de las aguas, sin usar las manos, sin 
esculpir, sin filosofar, sin puntos de vista sobre el mundo, sin hacer ciencia, o teología, sin 
asombro ante el misterio, sin aprender, sin enseñar, sin ideas de formación, sin politizar 
noes posible. 

Es en la inconclusión del ser, que se sabe como tal, donde se funda la educación como 
un proceso permanente. Mujeres y hombres se hicieron educables en la medida en que 
se reconocieron inacabados. No fue la educación la que los hizo educables, sino que fue 
la conciencia de su inconclusión la que generó su educabilidad. También es en la 
inconclusión, de la cual nos hacemos conscientes y que nos introduce en el movimiento 
permanente de búsqueda, donde se cimenta la esperanza. "No estoy esperanzado", 
dije cierta vez, por pura testarudez, pero por exigencia ontológica.15 

Éste es un saber fundador de nuestra práctica educativa, de la formación docente, y 
de nuestra inconclusión asumida. Lo ideal es que, en la experiencia educativa 
educando;, educadoras y educadores, juntos, "convivan" con este y con otros saberes 
delos que hablaré de tal manera que se vayan volviendo sabiduría. Algo que no nos es 
extraño a educadoras y educadores. Cuando salgo de casa para trabajar con los 
alumnos, no tengo ninguna duda de que, inacabados y conscientes del 
inacabamiento, abiertos a la büsqueda, curiosos, "programados" pero, para 
aprender",16 ejercitaremos tanto más y mejor nuestra capacidad de aprender y de 
enseñar cuanto más nos hagamos sujetos y no puros objetos del proceso. 

3. Enseñar exige respeto a la autonomía del ser del educando 

Otro saber necesario a la práctica educativa, y que se apoya en la misma raíz que 
acabo de discutir -la de la inconclusión del ser que se sabe inconcluso-, es el que se 
refiere al respeto debido a la autonomía del ser del educando. Del educando niño, 
joven o adulto. Como educador, debo estar constantemente alerta con relación a este 
respeto, que implica igualmente el que debo tener por mí mismo. No está de más 
repetir una afirmación hecha varias veces a lo largo de este texto -el inacabamiento 
de que nos hicimos conscientes nos hizo seres éticos. El respeto a la autonomía y a la 
dignidad de cada uno es un imperativo ético y no un favor que podemos o no 
concedernos unos a los otros. Precisamente por éticos es por lo que podemos desacatar 
el rigor de la ética y llegar a su negación, por eso es imprescindible dejar claro que la 
posibilidad del desvío ético no puede recibir otra designación que la de transgresión. 

Continúa en el próximo número 
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RENOVACIÓN DE VOTOS 
Cacho Kacho 


(Una historia escuchada en un bar) 
Se imaginaba que: 
En vez de ser salidas de dos amigas, iban a ser salidas de cuatro 
amigos. 
La cosa no era exactamente así. 
El novio de su amiga se llamaba Esteban, le llevaba seis años y era tornero. 
El hermanito era José Luis, se lo veía muy pequeño e inmaduro y tenía un año menos 
que Ethelvina. 
Era estudiante, de aspecto endeble comparado con su hermano mayor. 
José Luis era muy buen conversador. 
Pero el día que la tomó del brazo, a Ethelvina no le gustó nada. 
No había pensado en ningún momento en noviar con él. 
Para conversar estaba bien, era culto y divertido. 
Pero no tenía ningún interés en que la relación fuera más lejos. 
Es que Ethelvina, que no se lo había planteado conscientemente todavía, no tenía 
ningún interés en casarse, ni en tener una familia y mucho menos tener hijos. 
La experiencia de su propia familia donde todos sufrían y apenas se toleraban la había 
convencido. 
Claudia y Esteban querían ir a bailar. A ellos dos les encantaba bailar lentos 
abrazados. 
Pero a Ethelvina no y no sabía si José Luis quería o no, en todo caso no se animaba a 
pedírselo. 
Así que las dos parejas empezaron a salir por separado. 
Ethelvina aceptó, porque no se quería quedar sola otra vez. 
Aclarándole a José Luis que ella no quería ir a bailar. 
José Luis que también parecía disfrutar de la compañía, le dijo que a él tampoco le 
gustaba. 
Que la invitaba a ir al cine, que era lo que a él más le atraía. 
La primera salida no fue al cine del barrio. 
La llevó a la calle Lavalle y cuando salieron fueron a una librería. 
Ethelvina nunca había entrado a una librería y veía extraño que su acompañante 
(que compraba los libros más baratos de la mesa de saldos) se sirviera solo y ojeara 
todos los libros. 
¿Quéte gusta leer? Le preguntó José Luis. 
No sé, no leo, Bah, a veces unas novelas que compramos con Claudia (que ya no 
compraban). 
Menos mal que no le dijo “fotonovelas”. 
Lo que hubiese significado confesar que más que leer, miraba figuritas. 
Tal vez a José Luis se hubiese burlado. 
José Luís le dijo: 
Ah, lees novelas, acá tenés una muy amena, dándole un librito. 
Jamás en su vida había comprado un libro, así que se fijó lo que José Luis hacía. 
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Fue hasta el mostrador y pagó el libro de Ethelvina. 
Obviamente se lo regaló. 
Enel colectivo de vuelta José Luis se puso a ojear otro libro. 
A Ethelvina le extraño. 
Lo había visto comprar solo el libro que le dio a ella. 
Pensó, a ese lo habría traído de la casa. 
Yaalatercera vez que entraron a una librería se dio cuenta: 
“¿Pero vos ese libro (por el que empezó a leer, como siempre, en el colectivo de vuelta) 
no lo pagaste?” 
“Claro que no”, dijo José Luis: “Los libros se roban”. 
A Ethelvina le subió un calor por el cuello hasta la cabeza. 
¿Entonces este muchacho amable, era un delincuente? 
Y encima lo tomaba con tanta naturalidad que hasta se reía. 
Dudó al fín de semana siguiente si volver a salir con él. 
Pero toda su vida social consistía en esa salida sabatina con José Luis. 
El muchacho se había convertido el su único amigo, que la rescataba de su casa. 
Así que volvió a salir con su acompañante. 
Con el trascurrir de las semanas y las salidas, fue desarrollando una afición por la 
lectura, una dependencia de las salidas con José Luis al centro y adquirido la costumbre 
de robarse algún libro de vez en cuando. 
Alguna vez se dieron unos besos con José Luis, eran casi como para saber de qué se 
trataba. 
Y para conformarlo, porque él se lo había pedido. 
Aunque para la familia de ambos y para todo el barrio fuesen novios. 
Para ella era su amigo. 
La relación que para Ethelvina era lo más feliz de su vida, se cortó cuando José Luis 
entró a la facultad. 
Su familia no tenía dinero para pagarle una pensión en La Plata. 
Así que el viaje de ida y vuelta más las clases le demandaban tanto tiempo que ya ni 
salir los sábados podía. 
Casi un año después la llamó porque quería hablarle. 
Le contó que había conocido una compañera de estudios y que quería proponerle que 
fuesen novios. 
Ethelvina no entendía bien, ¿”Le estaba pidiendo permiso”? 
Se ve que para José Luis la cosa era más seria que para ella. 
Le contestó que sí, que estaba de acuerdo y que le deseaba que fuese feliz. Lo cual era 
muy cierto. 
Era como si en su extraño noviazgo, después de una separación de hecho se produjese 
una separación formal. 
Pero ya ella había madurado lo suficiente para no necesitar el bastón de ningún 
amigo. 
Trabajaba, era autosuficiente, Había aprendido a disfrutar del cine, de la lectura y de 
los paseos por el centro porteño, sola. 
Todo eso le había enseñado José Luis. 

Y lo valoraba mucho. Continúa en el próximo número 
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MI PRIMER ENCUENTRO CON EL CHE 


Por Pedro Martínez Pírez 
Nos saludó cordialmente y nos invitó a sentarnos. Mario 
le hizo una introducción muy breve y concisa, 
recordándole el tema que queríamos tratar y del que 
evidentemente habían conversado antes por teléfono. 


El Che prendió lo que quedaba de un tabaco, se recostó y me invitó a 
explicarle. No era muy ducho entonces en exponer algo de forma concreta y 
convincente, pero había pensado tanto en ese asunto que creo que no me salió 
mal. Recuerdo que me hizo un par de preguntas en medio de mi intervención 
para precisar algo y al final dijo que le parecía interesante. Indicó que le hiciera 
un informe con lo que le había explicado, incluyendo las características de todas 
las unidades y además que me mantuviera en contacto y en vinculación con 
Mario. Hasta ahí todo salió bien. 


Entonces comenzó mi primer y nunca olvidado "patinazo" con el Che. Con 
cierto apresuramiento le expliqué la intervención de la fábrica de botellas y lo 
que hicimos, que se necesitaba designar un interventor y acababa de ver al 
entrar en su oficina, un companero que podía ser el candidato apropiado 
durante unos meses hasta que se encontrara la persona idónea. Era Alipio 
Zorrilla, se preparaba para una misión en una fábrica que empezaba a 
construirse y podía servirle de entrenamiento práctico. Aunque mi explicación 
no fue suficientemente coherente el asunto le interesó y dijo dos veces: “Alipio 
Zorrilla" sin recordar quien era. 


Para ayudar a que identificara a mi amigo le mencioné varias características 
de Alipio: "Es un companero alto, de los grupos de acción de La Habana, 
corpulento, "de color"... y no pude seguir. Me hice la idea que con esos datos lo 
había recordado pues se echó hacia adelante, pero me dijo bajito mirándome 
a los ojos: "De color somos todos, blancos, amarillos, negros. Si es negro di que es 
negro o es que no llamas a las cosas como son." 


Realmente me sorprendí y hasta molesté. Nunca me había referido al hablar 
de Alipio ni de otro negro de esa forma, pero queriendo ser cuidadoso y fino me 
salió la condenada expresión. Me sentí abochornado, -como parece que quería 
que me sintiera- y traté de salir de ese entuerto explicando que fue una frase 
involuntaria que no acostumbraba a utilizar. Como concluyendo y 
dirigiéndose más a Mario que a mí dijo que estaba de acuerdo y que lo 
podíamos utilizar en esa tarea. Nos despedimos, también cordialmente, y 
salimos. 
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Buscamos a Alipio en una oficina contigua y le dije que recogiera sus 
bártulos. Mario le comunicó la decisión del Che y le sugirió que se fuera con 
nosotros para ir directamente a su oficina y hacer los trámites de su designación 
y llevarlo después a la fábrica. En el camino le conté mi versión de lo sucedido: 
"Buena descarga me busqué por quererme referir de ti con tanta finura; 
siempre te he dicho el "negro Alipio" y se me ocurrió describirte como "de color" y 
este hombre no deja pasar una. Enseguida me corrigió. Bien me gané la 
reprimenda". Mario agregaba otros elementos y los dos Zorrilla se reían. 


Toda historia tiene su moraleja. Removíamos los cimientos de la discriminación 
racial que se enraizó cuando éramos una neocolonia yanqui y para ello, 
además de hacer una verdadera y profunda revolución que la erradicara para 
siempre, era necesario enfrentar aquellas expresiones que tenían un cierto 
sentido racista. Yo no era racista, pero sin darme cuenta repetía frases de ese 
tipo. Nunca más le he dicho a un negro que es de color. 


Alipio hizo un excelente trabajo allí. Por eso el Che, ya como Ministro de 
Industrias, lo promovió como administrador de la fábrica de níquel de Moa, 
donde también trabajó bien. Después devino diplomático, fue Embajador en 
varios países africanos y falleció recientemente. 


Mario poco después fue seleccionado como Vice Ministro del naciente Ministerio 
de Industrias donde laboró muchos años. 


Se constituyó después la Empresa de Productos Farmacéuticos con aquellos 
laboratorios y otros intervenidos o nacionalizados posteriormente y Selman 
pasó a trabajar allí donde todavía tiene una importante responsabilidad, 
aunque las empresas se llaman ahora Medicuba y Eron. 


Yo presenté mi proyecto. Un mes después me encargaron crear el Instituto 
Cubano de Amistad con los Pueblos, ICAP, donde permanecí poco mas de 
nueve años. Tuve que desvincularme de los proyectos de la producción 
farmacéutica que entre otras cosas me agradaban porque se relacionaban con 
mi vocación frustrada. 


Muchas veces después, el Che bromeando y quizá hasta en serio, cuando nos 
veíamos en ocasión de una entrevista suya con una delegación extranjera, les 
decía refiriéndose a mí, que era un desertor de la producción y había preferido 
la actividad que realizaba a la concreta tarea de producir trabajando con él. 
Varias veces aclaré, -aunque él lo sabía, - que no fue una decisión mía, pero lo 
seguía repitiendo. No me gustaba el intento de broma pues creía que no era 
conveniente para el organismo que comenzaba, pero después me percaté que 
era su forma de resaltar la naciente institución y darme relevancia a mí. 
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Realidades Ocultas 
“LAS ARTES Y LAS CIENCIAS EN LA 
HISTORIA DEL (NEO) ZAPATISMO 


Subcomandante Insurgente Moisés 


A uno de los nuevos le había pasado que, al andar por el camino de 
extravío, el roce de las hojas de la planta llamada La” aj, u Ortiga, le 
había provocado urticaria en una mano y se le había hinchado. 
Entre doliéndose y quejándose, el recluta le preguntó a otro combatiente por qué o 
qué tenía esa planta que hacía tanto daño. El veterano, sintiéndose obligado a 
educar al nuevo, le respondió: “Mira compa, claro te digo que eso sólo dios y la hojita lo 
saben”. 

Tal vez por todo esto que les cuento, el finado SupMarcos, cuando era el vocero 
zapatista, abundaba y redundaba en leyendas, cuentos y anécdotas más referidos a 
explicaciones de la realidad ligadas a la cultura ancestral. Los cuentos del Viejo 
Antonio, por ejemplo. 

Si el finado era una ventana para asomarse al zapatismo de entonces, y ahora es el 
Subcomandante Insurgente Moisés, no es que haya cambiado sólo la ventana, 
también lo que se ve y escucha a través de esa ventana. El zapatismo de hoy en las 
comunidades, es cuantitativa y cualitativamente diferente, ya no digamos al de hace 
30 años, sobre todo al de los últimos 10-12 años, que es el período en el cual debe haber 
nacido la niña que se autodenomina “Defensa Zapatista”. 

Con esto quiero decirles que, si los niños de hace 25-30 años nacieron en los 
preparativos del alzamiento y los de hace 15-20 nacen en la resistencia y la rebeldía; los 
de los últimos 10-15 años nacen en un proceso de autonomía ya consolidado, con 
nuevas características, algunas de las cuales, entre las que está la necesidad de la 
Ciencia, les platicará el Subcomandante Insurgente Moisés, a quien cedo la palabra... 
Palabras del Subcomandante Insurgente Moisés 

Buenas noches hermanos y hermanas, compañeros, compañeras. 

La ciencia que estamos platicando acá, nosotras, nosotros, las zapatistas, queremos 
ciencia para la vida. Así como les dijo el sub Galeano, nada más es para decir nada más 
ya, no les voy a explicar más de ahí eso, la ciencia sí la estudiamos también cuando 
estábamos pues en la montaña, en la preparación. Ya que salimos a aplicar la ciencia, 
o sea la guerra, el matar y morir, nuestros compañeros y compañeras de los pueblos, 
bases de apoyo, ellos y ellas nos dijeron de otra forma de cómo hacer la guerra sin 
perder los principios de lo que queremos. Entonces de ahí nosotros, los combatientes y 
combatientas, lo bueno que fue es que reconocimos que hay algo dentro de nuestros 
compañeros y compañeras, o sea los pueblos, y entonces ahí empezamos pues a 
aprender, empezamos a entender y empezamos a conocer que el ser ejército, 
cualquiera de los dos ejércitos, ejército pues del rico y el ejército del pobre que lucha, es 
excluyente, porque ahí no pelea todo hombres y mujeres y niños, y en lo que nos 
plantearon nuestros compañeros y nuestras compañeras es pelear juntos para lograr lo 
que queremos. Y nos dijeron de que entonces en eso que el arma de que hay que luchar 
\ eslaresistencia y la rebeldía. ) 
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sistema, se trata de que entonces hay que rechazar todas las formas de cómo nos 
engañan, y entonces, nosotros, los combatientes, los insurgentes, las insurgentas, fuimos 
aprendiendo la forma de cómo es eso, de cómo hay que hacer eso. Entonces, a nosotros, 
nosotras, entendimos de cómo hay que pelear juntos, juntas, como de por sí las 
comunidades hasta ahora viven en común, en colectivo se puede decir. Ahí el sistema, 
el mal gobierno ahora, trata de dividirlo, pero aún no ha podido. Las mismas 
comunidades se entienden, por ejemplo, en algunas comunidades hay varios partidos 
políticos, o hay varias religiones, pero están en una comunidad. Si en esa comunidad es 
invadido un pedazo de su terreno, por otra comunidad, esa comunidad invadida 
inmediatamente se juntan, o sea se olvidan de lo que son, que es dividido en varios 
partidos políticos o en varias religiones, ahí donde funciona, ahí donde no borra lo que 
significa ser común, comunidad. 

De ahí entonces nosotros empezamos a entender eso de lo que decían, de lo que nos 
dijeron nuestros compañeras, compañeros, bases de apoyo, que vamos a tener que 
pelear juntos, juntas. Entonces fue más, mucho más mejor de lo que ellos, ellas, 
pensaron, porque entonces no sólo el combatiente pelea, sino todos y todas. Y 
entonces, nosotros, los combatientes empezamos así a trabajar juntos con ellos y 
entonces lo que pasó es de que entonces en esa lucha, en esa organización se fue 
creándose la forma de cómo se quiere de lo que se busca, o sea, quiero decir que de lo 
que vieron los compañeros, las compañeras, es de que entonces hay que poner en la 
práctica, chiquito, lo que se quiere, lo que se busca. 

Entonces con su autonomía, con su gobierno autónomo de nuestros compañeros y 
compañeras, empezó lo que nosotros no sabíamos durante el tiempo de la 
clandestinidad, en nuestra preparación, y entonces entendimos eso de que ya es la 
forma de cómo se piensa de que se haga pues el cambio, y esto a lo largo de estos 
tiempos que llevamos durante los 23 años que estamos haciendo el autogobernar con 
nuestras comunidades, la verdad pues es que entonces no tenemos tantos muertos de 
balazos, o heridos o torturados, desaparecidos, de lo que fuimos primero nosotros en el 
año 94. Con estos 23 años, lo que nos mostraron los compañeros y las compañeras es de 
que hay otra forma de cómo hacerle la guerra al sistema, que no se muera y que no se 
mata, pero para eso se necesita organización, para eso se necesita acuerdo, para eso se 
necesita trabajo y para eso se necesita luchar y poner en la práctica. 

Ahora vemos que con ese arma de lucha que es resistencia y rebeldía, la verdad el 
sistema no ha podido hacer nada con nuestros compañeros y compañeras, todo han 
hecho por querer hacer que lo dejen, no ha podido el sistema. ¿Por qué? porque las 
compañeras y los compañeros ya lo vivieron durante los 23 años, de lo que ellas, ellos, lo 
construyeron. Como bien estaba diciendo el Sub Galeano, nosotros mismos quedamos 
sorprendidos de que pero si eso no soñábamos, pero si eso no veíamos, entonces, 
porque todo lo que han logrado los compañeros y las compañeras, es a través de su 
pensar, es a través de ver sus necesidades, de lo que se necesita y pensar qué hacer 
después de que entonces se haya logrado algo de cómo mejorar o de cómo seguir los 
pasos para hacer el bien de nuestros pueblos, pues. 
Entonces ahora, las mismas compañeras, compañeros, hacen la comprobación entre 
ellos y ellas, pues, y las mamás y papás por supuesto que los animan, porque no lo 
habían visto, pues. Continúa en el próximo número 
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Sentencias 


^ LA MUERTE COMO j 
INVENCIÓN DE LA VIDA 


Leonardo Boff 


En la vida damos muchas vueltas. En la última de ellas 
encontramos la muerte. Ella es la única certeza indiscutible. Porque somos, por esencia, 
seres mortales, vamos muriendo lentamente, un poco cada segundo, en prestaciones, 
hasta acabar de morir. 

El sentido que damos a la muerte es también el sentido que damos a la vida. Cada 
pueblo con su cultura interpreta, a su manera, la muerte. Quiero referir algunas 
visiones que merecieron mi consideración. 

Como cristiano, conmigo mismo, cómo entiendo la muerte. 

No considero la muerte como el fin de la vida. Morir es un acabar de nacer. La vida va 
más allá de la muerte. Por eso mi libro sobre el tema no se titula Vida después de la 
muerte, sino Vida más allá de la muerte. La vida se estructura dentro de dos líneas: en 
una, la vida comienza a nacer y sigue naciendo a lo largo del tiempo, aprendiendo a 
caminar, a hablar, a pensar, a comunicarse y a construirse hasta acabar de nacer. Es el 
momento de la muerte. En la otra, la vida comienza a morir en el mismo momento en 
que nace, porque el capital vital se va consumiendo lentamente a lo largo de los años 
hasta acabar de morir. 

En el cruce de las dos líneas -acabar de nacer y acabar de morir- se da el paso a otro 
nivel de vida que los cristianos llaman resurrección: es la vida que llega en la muerte a 
la plena realización de sus potencialidades e irrumpe hacia dentro de Dios. Pero no de 
cualquier manera, pues todos somos imperfectos y pecadores. Pasaremos por la clínica 
de Dios, en la cual nos purgaremos y maduraremos hasta llegar a nuestra plenitud. Es 
el juicio purificador. Otros lo llaman purgatorio, antesala del cielo y no del infierno. 

En todo caso, no vivimos para morir, como decían los existencialistas. Morimos para 
resucitar, como dicen los cristianos. Hay una frase inspiradora de la gran figura 
cubana, José Martí, escritor, poeta, filósofo y combatiente por la liberación de su país de 
la dominación de un tirano. Para Martí “morir es cerrar los ojos para ver mejor”. 
Cuando queremos concentrarnos e ir al fondo de nuestro pensamiento, cerramos los 
ojos de forma natural. Al morir, cerramos los ojos para ver mejor el corazón del 
universo, nuestro lugar en él y la Realidad Suprema que hace existir y persistirtodo. 
Tengo un amigo de Uganda que trabaja en la radio vaticana, Filomeno Lopes, que 
me describió así el concepto de muerte más frecuente entre los africanos: 

“En África, cuando muere un anciano, no se llora, sino que se celebra el triunfo de la 
vida sobre la muerte, porque la vida ha recorrido su camino normal y hemos podido 
recoger la herencia antes de la muerte de nuestros padres. Por eso decimos que 
“nuestros muertos nunca se han ido”. Sólo dejan de estar con nosotros en la inmanencia 
de nuestra vida cotidiana para habitar en nosotros. Así es como se establece esa 
profunda comunión entre nosotros y ellos, que a veces resulta ser más fuerte que 
\ cuando estaban físicamente entre nosotros. Esto nos permite llamarlos en la oración y_) 
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| cultura de su pueblo: cuando se siente presionado por los problemas políticos, de 


| situación provocaba. Al final del libro publicó algunos poemas. Uno con el título 
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| pedirles que intercedan por nosotros en las circunstancias de nuestra vida | 


cotidiana, pues nosotros somos la ünica razón por la que ellos siguen presentes, 
como vivos, sobre la faz de la tierra. La vida humana, de hecho, no nace contigo, 
sino que renace siempre contigo. En este sentido, la vida es en sí misma 'filosofía' ya 
que nunca empieza una sola vez, sino que vuelve a empezar siempre en cualquier 
momento, en cualquier espacio, tiempo o circunstancia histórica". 

Para la mayoría de nuestros pueblos originarios, la muerte es solo pasar al otro 
lado de la vida. Los que han pasado al otro lado, especialmente los sabios y los 
ancianos, los visitan en sueños y les aconsejan. Acompañan a los que aún están en el 
lado de acá. Solo están invisibles, pero nunca ausentes. 

Me contó el presidente de Bolivia, Evo Morales Ayma, que es indígena y vive la 


noche o de madrugada, se retira a un rincón y con el rostro en tierra consulta a los 
sabios y a los ancianos de su etnia. Se concentra. Entra en profunda comunión con 
ellos. Después se levanta con las inspiraciones recibidas. La mente se aclaró. 

Quiero honrar a Sandra Mara Herzer, que siendo una niña se sentía niño. Se vestía 
como un niño. Asumió el nombre de Anderson Herzer. Sufrió mucho en la FEBEM. 
Tenía una extrema sensibilidad y quería ayudar a todos los sufridores que 
encontraba. Con pocas letras, escribió un libro conmovedor, promovido por Suplicy 
Matarazzo, A Queda para o Alto. Cuenta toda su vida y los padecimientos que su 


“Encontré lo que quería" es impresionante. En ese pequeño poema habla de la 
muerte: “Yo quería que el fuego me cremase/ para ser las cenizas de quien hoy 
nace. / Yo quería morir ahora, en este instante, / solo para ser nuevamente 
embrión, y nacer;/ yo solo quería nacer de nuevo, para enseriarme a vivir". 

Esa belleza y esa generosidad no necesitan comentario. 

Finalmente, el testimonio del que fue uno de los mayores seres humanos nacidos en 
Occidente del cual podemos enorgullecernos: Francisco de Asís. Estableció un lazo 
de afecto con todos los seres, a los que llamaba con el dulce nombre de hermano y 
hermana. En su cántico a todas las criaturas dice: 

"iAlabado seas mi Señor por nuestra hermana la muerte corporal, de la cual 
ningün ser humano puede escapar!" 

La muerte no es 'una bruja' que viene a quitarnos la vida. Es la hermana querida 
que nos abre la puerta de la eternidad feliz. La muerte no es la ültima barrera. Es 
un puente que nos hace pasar del espacio y del tiempo pasajeros a la eternidad sin 
fin. La muerte es una invención de la vida para dar un salto y seguir viviendo más y 
mejor. 

*Leonardo Boff ha escrito Vida para além da morte, Vozes, muchas ediciones; 
publicado en español con el título Hablemos de la otra vida, editorial Sal Terrae. 

A nossa ressurreição na morte, Vozes 2005; también publicado en español por Sal | 
Terrae, con el título La resurrección de Cristo, nuestra resurrección en la muerte. 
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Textos Olvidados 
/ EL CLUB BILDERBERG 


Daniel $tulin 


CAPÍTULO 1 
Reclutados por el Club 
Es importante distinguir entre los miembros activos que acuden 
todos los años y otras personas que son invitadas ocasionalmente. 
Son unas ochenta las personas que acuden regularmente y un 
número muy variable las que visitan el Club, principalmente para informar sobre | 
materias relacionadas con su conocimiento y experiencia. Estos tienen escasa idea de | 
que hay un grupo formal constituido y nada saben acerca de la agenda secreta. 
También hay algunos invitados selectos que el comité considera útiles en sus planes de 
globalización y a los que se ayuda a conseguir importantísimos cargos. Entre ellos, | 
Esperanza Aguirre. En algunos casos, estos invitados ocasionales no cuajan en la | 
organización y son definitivamente apartados. Un ejemplo, Jordi Pujol, en 1989, en La | 
Toja, Galicia. 
El ejemplo más claro de «reclutamiento ütil» fue el de aquel oscuro gobernador de | 
Arkansas, Bill Clinton, que acudió a su primer encuentro Bilderberg en Baden Baden, | 
Alemania, en 1991. Allí, David Rockefeller le explicó a un joven Clinton en qué consistía 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y le dio indicaciones para | 
apoyarlo. Al año siguiente, el gobernador se convirtió en presidente. 
La asociación con el Club Bilderberg siempre ha arrojado magníficos beneficios: 
1. Bill Clinton. Asistió a la reunión del Bilderberg de 1991. Gana la nominación del | 
Partido Demócrata y es elegido presidente en 1992. 
2. Tony Blair. Asistió a la reunión del Bilderberg de 1993. Asciende a la presidencia del 
partido en julio de 1994 y a la presidencia nacional en mayo de 1997. 
3. Romano Prodi. Asistió a la reunión del Bilderberg de 1999. Es nombrado presidente | 
de la Unión Europea en septiembre de 1999. 
4. George Robertson. Asistió a la reunión del Bilderberg de 1998. Consigue la secretaría 
general de la OTAN en agosto de 1999. 
Francois Mitterrand 
El 10 de diciembre de 1980, Francois Mitterrand, un hombre que reiteradamente | 
había fracasado en su intento de conseguir el poder en Francia, fue resucitado por | 
orden del Comité de los 300, el hermano mayor del Club Bilderberg. Según la fuente | 
de inteligencia de John Coleman, autor de Conspirators' Hierarchy: The Story of the 
Commitee of 300, «escogieron a Mitterrand y le lavaron la imagen para devolverlo al 
poder». El propio político francés en su discurso de vuelta a la política dijo: «El 
desarrollo del capitalismo industrial se opone a la libertad. Debemos poner fin a ello. 
Los sistemas económicos del siglo XX y XXI usarán máquinas para aplastar al hombre, | 
primero en el dominio de la energía nuclear, que ya está produciendo resultados 
admirables». | 
Las observaciones de Coleman le hacen a uno estremecerse. «El retorno de Mitterrand 
al Palacio del Elíseo fue un gran triunfo para el socialismo. Demostró que el Comité de | 
los 300 era suficientemente poderoso como para predecir acontecimientos o, mejor | 
dicho, para hacer que sucediesen por la fuerza o por cualquier otro medio. En el caso 
\ de Mitterrand, demostró su capacidad de vencer cualquier oposición pues, pocos días / 
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/ antes, había sido totalmente rechazado por un grupo de poder político de París», b 
es decir, por el Frente Nacional de Le Pen y un gran segmento de su propio Partido 
Socialista. 

Caída del Gobierno turco. Bilderberg 1996 

Cuatro días después de la vuelta a casa de dos participantes turcos tras el encuentro 
del Club de 1996, en Toronto, cayó el Gobierno turco al completo. Se trataba de Gazi 
Ercel, gobernador del Banco Central de Turquía, y Emre Gonensay, ministro de 
Asuntos Exteriores. 

En un movimiento sorpresa, el primer ministro turco, Mesut Yilmaz, dimitió de su 
cargo, disolviendo la coalición entre el Partido del Sendero Verdadero, dirigido por la 
ex primera ministra conservadora Tansu Ciller, y el suyo propio, el Partido de la Patria. 

Esto permitió a Necmettin Erbakan, líder del Partido del Bienestar Social, formar un 
nuevo Gobierno. Su partido es claramente proislámico. 

Bilderberg 2004, $tresa, Italia 

Segün una fuente bien informada que participó en el encuentro de 2004, los 
miembros portugueses del Club usaron con habilidad lo que se ha llamado la «táctica 
portuguesa», es decir, su promoción a alto nivel. 

La asociación con el Grupo Bilderberg reportó los siguientes beneficios al grupo 
portugués: Pedro M. Lopes Santana, el poco conocido alcalde de Lisboa, fue 
nombrado primer ministro de la Repüblica. 

José M. Duráo Barroso, ex primer ministro, pasó a ser nuevo presidente de la Comisión 
Europea. 

José Sócrates, miembro del parlamento, fue elegido líder del Partido Socialista 
después de la dimisión de Eduardo Ferro Rodrigues, a causa de una crisis políticosocial 
y oscuras acusaciones de pedofilia. Fuentes cercanas a la investigación confirman que 
la crisis fue provocada por miembros del Club Bilderberg. 

Otro ejemplo de la influencia que el Club ejerce sobre la política americana se 
evidenció durante la campaña electoral en Estados Unidos, cuando el candidato 
demócrata a la presidencia, John Kerry, eligió a John Edwards como vicepresidente. 

Este último había sido invitado por primera vez a la reunión del Bilderberg un mes 
antes. Varias fuentes, cuyos nombres no puedo revelar porque pondría sus vidas en 
peligro, han confirmado de forma independiente que después de oír el discurso de 
Edwards durante el segundo día de la conferencia, Henry Kissinger telefoneó a John 
Kerry con el siguiente comentario: «John, ya te hemos encontrado vicepresidente». 
Una extraordinaria serie de coincidencias. 

La OTAN 

En agosto de 1956, Joseph Retinger escribió en la página 11 del informe de los Bilderberg 
que ese Club «puede ser una fábrica de iniciativas; sinembargo, hemos decidido que el 
Club no desarrolle ninguna de las nuevas ideas [...], sino que sean transmitidas a 
algunas personas u organizaciones para que las realicen más ampliamente». | 

De hecho, el ültimo día de la conferencia inaugural de 1954, el comité directivo de los | 
Bilderberg presentó una propuesta (página 8 del informe general) mediante la cual la 
Comunidad Europea de Defensa se integraría en la OTAN con el objetivo de servir a un 
«órgano central de decisión, capacitado para actuar en el terreno político y | 
económico, así como en el ámbito militar». De este modo quedó decidido que los | 
Bilderberg usarían la OTAN para controlar los asuntos europeos. 

A Continúa en el próximo número  / 
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ENSAYO SOBRE LA CEGUERA 


José Saramago 


— 


Cuando ya estaban enterrados dos cuerpos, aparecieron al 

fin, procedentes de la sala, tres hombres dispuestos a 
ayudar, es probable que no se ofrecieran si alguien les 
hubiera dicho que ya era noche cerrada. Psicológicamente, 
incluso estando ciego un hombre, hay que reconocer que existe una gran diferencia 
entre cavar sepulturas a la luz del día y después de la caída del sol. En el momento en 
que entraban en la sala, sudados, sucios de tierra, llevando aün en las narices el primer 
hedor dulzón de la corrupción, repetía el altavoz las instrucciones consabidas. No 
hubo ninguna referencia a lo que había pasado, no se habló de tiros ni de muertos a 
quemarropa. Avisos como aquel de Abandonar el edificio sin previa autorización 
significará la muerte inmediata, o Los internos enterrarán sin formalidades el cadáver 
en el cercado, cobraban ahora, gracias a la dura experiencia de la vida, maestra 
suprema en todas las disciplinas, pleno sentido, mientras aquel otro que prometía cajas 
de comida tres veces al día resultaba grotesco sarcasmo o ironía aün más difícil de 
soportar. 

Cuando la voz calló, el médico, solo, porque empezaba a conocer los rincones de la 
casa, fue hasta la puerta de la otra sala para informar, Los nuestros están enterrados 
ya, Si enterraron a unos, también podían haber enterrado a los otros, respondió desde 
dentro una voz de hombre, Lo acordado fue que cada sala enterraría a sus muertos, 
nosotros contamos cuatro y los enterramos, Está bien, mañana enterraremos a los de 
aquí, dijo otra voz masculina, y luego, 
cambiando de tono, preguntó, No ha llegado más comida, No, respondió el médico, 
Pero el altavoz dijo que llegaría comida tres veces al día, Dudo que cumplan la 
promesa, Entonces habrá que racionar los alimentos que vayan llegando, dijo una voz 
de mujer, Parece una buena idea, si quieren, hablamos mañana, De acuerdo, dijo la 
mujer. Ya se retiraba el médico cuando oyó la voz del hombre que había hablado 
primero, A ver quién manda aquí, y se paró 
aguardando a que alguien respondiera, lo hizo la misma voz femenina, Si no nos 
organizamos en serio, van a mandar aquí el hambre y el miedo, como si no fuera 
vergüenza bastante que no haya ido nadie con ellos a enterrar a los muertos, Y por qué 
no los entierras tú, ya que eres tan lista y hablas tan bien, Sola no puedo, pero estoy 
dispuesta a ayudar, Mejor no discutir, intervino la segunda voz de hombre, mañana 
por la mañana trataremos de eso. 

El médico suspiró, la convivencia iba a ser difícil. Se dirigía ya a la sala cuando sintió 
una fuerte 
urgencia de evacuar. Desde el sitio donde se encontraba no tenía seguridad de dar con 
las letrinas, pero decidió aventurarse. Esperaba que alguien se hubiera acordado de 
llevar el papel higiénico que trajeron con las cajas de comida. Se equivocó dos veces de 
camino, angustiado porque apretaba la necesidad cada vez más, y ya estaba en las 
últimas, cuando, por fin, pudo bajarse los pantalones y ponerse en cuclillas sobre el 
agujero. ) 
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excrementos de alguien que no acertó con el agujero o que había decidido aliviarse sin 
más. Intentó imaginar cómo sería el lugar donde se encontraba, para él era todo 
blanco, luminoso, resplandeciente, lo eran las paredes y el suelo que no podía ver y, 
absurdamente, concluyó que la luz y la blancura, allí, olían mal. 

Nos volveremos locos de horror, pensó. Luego quiso limpiarse, pero no había papel. 
Palpó la pared detrás de él, donde podrían estar los soportes de los rollos o los clavos en 
los que, a falta 
de algo mejor, habrían sujetado algunos papeles. cualquiera. Nada. Se sintió 
desgraciado, desgraciado a más no poder, allí, con las piernas arqueadas, amparando 
los pantalones que rozaban el suelo repugnante, ciego, ciego, ciego, y, sin poder 


/ Le asfixiaba el hedor. Tenía la impresión de haber pisado una pasta blanda, los N 


dominarse, empezó a llorar en silencio. Tanteando, dio algunos pasos hasta que | 


resbaló y se golpeó contra la pared de enfrente. Extendió un brazo, extendió el otro, al 
fin dio con una puerta. 

Oyó los pasos arrastrados de alguien que debía de andar también buscando los 
retretes y tropezaba, Dónde estará esa mierda, murmuraba con voz neutra, como si, 
en el fondo, nada le importase saberlo. Pasó a dos palmos del médico sin apercibirse de 
su presencia, pero no tenía importancia, la situación no llegó a resultar indecente, 


podría serlo, realmente, un hombre con aquella pinta, descompuesto, pero, en el | 
último instante, movido por un desconcertante sentimiento de pudor, el médico se | 


había subido los pantalones. Luego, cuando pensó que no había nadie, volvió a 


bajárselos, demasiado tarde, estaba sucio, sucio como no recordaba haberlo estado | 


nunca en su vida. 


Hay muchas maneras de convertirse en un animal, pensó, y ésta es sólo la primera. | 


Pero no se podía quejar mucho, aún tenía alguien a quien no le importaba limpiarlo. 
Tumbados en los camastros, los ciegos esperaban que el sueño se compadeciera de su 


tristeza. Discretamente, como si hubiera peligro de que los otros pudieran ver el mísero | 


espectáculo, la mujer del médico ayudó al marido a asearse lo mejor posible. Había 
ahora un silencio dolorido, de hospital, cuando los enfermos duermen, y sufren 
durmiendo. 


Sentada, lúcida, la mujer del médico miraba las camas, los bultos sombríos, la palidez | 
fija de un rostro, un brazo que se movía en sueños. Se preguntaba si alguna vez se | 


quedaría ciega como ellos, qué razones inexplicables la habrían preservado hasta 
ahora. Con un gesto fatigado se llevó las manos a la cara para apartar el pelo, y pensó, 


Vamos todos a oler mal. En aquel momento, empezaron a oírse unos suspiros, unos | 


gemidos, unos jadeos, primero sofocados, murmullos que parecían palabras, que 
debían de serlo, pero cuyo significado se perdía en un crescendo que las iba 
convirtiendo en sonido ronco, en grito y, al fin, en estertor. 


Alguien protestó desde el fondo de la sala, Puercos, son como cerdos. No eran puercos, | 


sólo un hombre ciego y una mujer ciega que probablemente nunca sabrían uno del 
otro más que esto. 


Un estómago que trabaja en falso amanece pronto. Algunos de los ciegos abrieron los | 


ojos cuando la mañana aún venía lejos, y no fue por culpa del hambre sino porque el 
reloj biológico, o como se llame eso, estaba desajustándose, supusieron que era ya día 


claro, y pensaron, Me he quedado dormido, y pronto comprendieron que no, allí | 


estaba el roncar de los compañeros que no daba lugar a equívocos. 


e o 2.59 o J 
Continúa enel próximo número  / 
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Cultura 
^ EL MEDIO PELO enla Sociedad Argentina 


Arturo Jauretche 


(Apuntes para una sociología nacional) 
CAPITULO IIl 
CULTURA EUROPEA V RITUAL CRIOLLO 
En esta las grandes noches estaban al nivel de los primeros teatros 
europeos, tanto en el espectáculo del escenario —facilitado por un 
invierno correspondiente al verano europeo que permitía disponer de las primas 
donnas, tenores y barítonos de fama mundial— como por el de los palcos y la platea 
donde se lucían los primores de la haute couture y la joyería parisina, y el esmero de los 
sastres de Saville Road. Además, se conservaba vigente la cazuela, desde donde viudas 
y viejas solteronas vigilaban al dedillo cualquier transgresión a un tan contradictorio 
código de convenciones, hijas de ese hibridismo cultural. Así, esta sociedad, descreída 
en materia religiosa, practicaba un catolicismo formal que se resolvía en una 
dicotomía familiar en que la religión era buena sólo para las mujeres con lo que la fe 
era cuestión de sexo.5 
(Aquel sector ausentista de la sociedad argentina era indiscutiblemente snob, pero su 
snobismo se había inspirado en buenos modelos y el aprendizaje había sido rápido, lo 
que revela, que el material humano era apto. Si la cocina francesa había 
reemplazado a la criolla, esto no significaba, como ya veremos cree el "medio pelo" que 
la alta sociedad se alimentase sólo de champagne y caviar. Si utilizaba con preferencia 
el francés y el inglés en lugar de su idioma, hay que convenir que cualquiera de los tres 
era bueno, sin la ridícula afectación de sus imitadores actuales). 
También era posible la subsistencia de ciertas relaciones patriarcales con los 
descendientes de la negra esclava o la mulata que amamantó a los abuelos, con el 
peón que le había redomoneado el primer “pingo” y también con el bolichero de 
barrio y con los dependientes de comercio, con quienes se cambiaba los buenos días en 
un idioma común, en la comunidad de ciertos valores entendidos; en fin, en todo eso 
que hace que los seres humanos se reconozcan como connacionales.6 

Duró bastante tiempo la coexistencia de dos grupos; era una diferencia de matiz en las 
costumbres y en los gustos, más que en otra cosa. La misma Plaza San Martín, cuyos 
palacios franceses se han recordado antes, nos la mostraba arquitectónicamente con 
dos estilos distintos: la vieja casa de los Obligado en la calle Charcas y su colindante, la 
de Romero, ambas desaparecidas hace pocos años, haciendo contraste con los palacios 
ya mencionados de Anchorena y Paz. 

El país, tal como lo ve esa clase, está vigente en la escena de la gran estancia, con "las 
casas" transformadas en manors de estilo Tudor y la subsistencia de los ranchos de los 
puesteros o del galpón donde duerme el personal; del peón de bombachas y 
alpargatas, obligado al misoginismo, 7 coincidentemente con la visita del “niño” 
—breeches y botas inglesas— con la francesa de turno, o la prole numerosa, si se trata 
de los "patrones", al regreso de la season londinense, de París o de la temporada en la 
Riviera, en la oportunidad de una yerra. 

Asados humeantes, revoltijo de pialadores, guampas y potros y mayordomo inglés, de 

gritos guturales, músculos tensos, lazos vibradores, chuscadas paisanas, que dan a las, 
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/ visitas distinguidas, a los invitados extranjeros —millonarios de Europa y EE.UU., | 
literatos y filósofos de moda, venidos de París—, la nota exótica que inütilmente 
¡habían buscado en los palacios de sus huéspedes, en los salones de conferencias de 
¡Buenos Aires —"Una ciudad tan europea..." como le han dicho al dueño de casa con 
¡irónica reserva y para su íntimo regodeo de hombre culto—. A falta de cacerías de 
¡elefantes o tigres de Bengala es necesario que el viajero se lleve una imagen siquiera 
¡aproximada a la que puede mostrar el Aga Kahn, pero también es posible, por esos 
| matices que ya he señalado en la clase, que a algún “niño” le salte el gaucho que lleva 
| adentro —como la custodia lleva la hostia— y se le "siente a un redomón" o se luzca en 
| un "pial de volcao". Pero esto es muy de excepción; en el fondo un gauchismo bueno 
| para mostrarlo a los visitantes, malo, en cuanto expresa una aptitud indígena. Para 
| esa época, los padres estancieros cuidaban que sus hijos no se agauchasen. ¡Era casi 
| como que le salieran militares! 

A la hora del té, el orden europeo ya está restablecido. Llegan muy lejanamente —a 
¡través de las pelouses y el frondoso parque de coníferas— los mugidos de las haciendas 
¡y los gritos atiplados 8 de los peones en sus últimos trabajos del día. Todos se han 
| cambiado" y la conversación amable y trivial ha recuperado el nivel idiomático del 

inglés y el francés, displicentemente como en Mayfair, salpicada con un poco de 
¡español y modismos criollos, pero 
| porteño, a los 10 años de edad! 
| Una Europa vista con ojos porteños y sin esa prolijidad en ocultar asombros metecos 
¡del que adopta un tono de "estar en el ajo" (Claro que el plebeyo ajo no figura en 

aquellas crónicas). 

Hay un episodio minúsculo que revela el contraste de pautas en la misma clase. Ocurre 

en un gran hotel de París: Al entrar solía ver sentada junto al gran ventanal del hall a 
¡Victoria Ocampo, ya entre las chicas grandes... conversando con el hijo de Rostand, 
| Maurice, y suscitando el comentario de mamá: “mira aquella preciosa; ... cómo puede 

perder el tiempo con ése...” Maurice Rostand, con su melena oxigenada y un traje a | 
¡cuadros ciñéndole la cintura estrecha y las caderas anchas, no parecía un hombre del 
| todo." 
| DE BURGUESÍA A ARISTOCRACIA DEPENDIENTE 
| La alta clase había olvidado por completo el origen comercial de su posición y con el 
| boom de la prosperidad, el manejo del comercio internacional se le fue de las manos, lo 
| mismo que el de la banca para pasar a las corporaciones extranjeras que instalaban 
| sus sucursales en la city porteña y concentraban en manos imperiales —lógicamente de 
| Gran Bretaña en su mayor parte— la exportación, la importación, el flete y el seguro. 
| Ya hemos visto que la prosperidad momentánea pudo dar las bases de la formación 
¡del capitalismo nacional que, consolidado sobre los márgenes que dejaba la 
¡producción argentina, entre su costo chacra percibido por el productor y el resultante 
¡de la venta en el exterior, permitiese el desarrollo de un proceso de integración 
| económica, tal como se había aprovechado en los EE.UU., que capitalizó los frutos del 
| comercio exterior —en mucha parte cerealero— para desarrollar las bases de la 

expansión interna. 
Continüa en el próximo nümero 
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^ JOSÉ FRANCISCO MORAZÁN QUEZADA 


Nació el 3 de octubre de 1792, en Tegucigalpa, Honduras, y fue el Presidente de la 
República Federal de Centroamérica, siendo el Jefe de Estado de Honduras, 
Guatemala, El Salvador y Costa Rica. Su nombre está fuertemente relacionado con el 
ideal unionista centroamericano, por lo que es considerado uno de los personajes más 
importantes la historia de América Central. 

Hijo de Eusebio Morazán y Alemán y de Guadalupe Quezada y Borjas, sus primeros 
estudios los realizó con el fraile José Antonio Murga, y luego se convirtió en autodidacta 
lo que, acompañado de su fuerza intelectual y física, ayudaron a forjar una impecable 
disciplina. 

Su primer trabajo lo obtuvo como asistente del Alcalde Narciso Mayol, con quien 
aprendió varias técnicas importantes sobre la administración de la capital de 
Honduras. 

En el año 1824 fue nombrado "Secretario general del gobierno” del primer Jefe de 
Estado de Honduras, Dionisio de Herrera. Luego de que los conservadores se hicieran 
cargo del gobierno de su país, estalló una guerra civil en Centroamérica. En medio de 
dicho acontecimiento bélico, Morazán fue tomado preso en Ojojona. 

Una vez puesto en libertad, comandó al ejército de Honduras con el fin de liberar a su 
país del dictador Justo Milla, objetivo que consiguió luego de un avasallante triunfo en 
la "Batalla de La Trinidad". Gracias a esto, fue nombrado líder de los liberales 
centroamericanos, consiguiendo el puesto de "Presidente de Honduras". Pero el 
objetivo del militar era algo más que eso, por lo que se lanzó a liberar a El Salvador, 
dejando al mando de Honduras a Diego Vigil. Luego de juntar un ejército de 600 
hombres, partió hacia el país centroamericano, al cual, luego de ganar la memorable 
"Batalla de El Gualcho", declaró la libertad de El Salvador. 

Gracias a sus reiterados triunfos, cada vez más soldados se alistaban a su ejército, por lo 
que decidió partir hacia Guatemala, en donde agrupó fuerzas indígenas y criollas, que 
le permitieron vencer en la "Batalla de Las Charcas" el 15 de marzo de 1829. A pesar de 
su heroica lucha, las fuerzas guatemaltecas no se rindieron, por lo que el ejército 
libertador debió partir hacia la capital. Una vez que pisaron el territorio de la Ciudad 
de Guatemala, fueron sorprendidos por un ataque sorpresa que venció a un pelotón 
del ejército. Pero no les alcanzó a los conservadores para acabar con las fuerzas de 
Morazán, que el 13 de abril de ese mismo año, sitió la ciudad y derrocó al gobierno de 
los conservadores. 

Luego de que se realizaron las elecciones constitucionales, Morazán fue nombrado 
"Presidente de la República Federal de Centroamérica". Una vez que comenzó a 
ocupar su cargo, propuso una serie de reformas con la intención de acabar con el 
subdesarrollo de los pueblos de Centroamérica, por lo que estableció el libre comercio, 
modificó la ley de las exportaciones, fomentó al proteccionismo en la industria textil, 
llamó a la libertad de culto, impulsó políticas para la educación de todos los 
ciudadanos e implementó el Código de Livingston, el cual establecía un nuevo sistema | 


\ penitenciario. " 
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/ Luego de varios intentos de derrocar al Presidente, los grupos opositores ^ 
consiguieron llevar la desestabilizad en el país, por lo que Rafael Carrera, líder de los | 
conservadores, consigue derrocar de su cargo al militar hondureño aunque nunca le 
pudo ganar una batalla. Fue así como Guatemala volvió a ser un país gobernado por 
los conservadores. 

El 11 de julio de 1839, fue declarado "Jefe de Estado de El Salvador", aunque este cargo 
lo mantendría muy poco tiempo, debido a que la inestabilidad política estaba en toda 
Centroamérica, por lo que fue obligado a renunciar de su cargo. 

En su reclusión, el líder político escribió: "Y para que nada faltase de ignominia y 
funesto a la revolución que habéis últimamente promovido, apareció en la escena el 
salvaje Carrera, llevando en su pecho las insignias del fanatismo, en sus labios la 
destrucción de los principios liberales y en sus manos el puñal que asesinara a todos 
aquellos que no habían sido abortados, como él, de las cavernas de Mataquescuintla. 
Este monstruo debió desaparecer con el cólera morbus asiático que lo produjo. Al lado 
de un fraile y de un clérigo se presentó por la primera vez revolucionando los pueblos 
contra el Gobierno de Guatemala, como envenenador de los ríos que aquellos 
conjuraban, para evitar, decían, el contagio de la peste. Y contra este mismo Gobierno, 
fue el apoyo de los que en su exasperación le dieron parte en la ocupación de la Ciudad 
de Guatemala. Fue su peor enemigo cuando éstos quisieron poner término a sus 
demasías y vandalismos, y su más encarnizado perseguidor y asesino cuando el salvaje 
se uniera con vosotros". 

Pero ese no había sido el fin de la carrera de Morazán, debido a que varios opositores 
del gobierno de Braulio Carrillo en Costa Rica le pidieron ayuda para derrocar al 
gobernador que se había autoproclamado "Jefe Vitalicio de Costa Rica". Por esta 
razón, el general partió junto a 500 hombres y logró librar, por segunda vez, a Costa 
Rica de las manos conservadoras: "Costarricenses: Han llegado a mi destierro vuestras 
suplicas... Vuestros clamores han herido por largo tiempo mis oídos, y he encontrado al 
fin los medios de salvaros, aunque sea a costa de mi propia vida". 

El general Antonio Pinto Soares y el coronel Florentino Alfaro Zamora iniciaron una 
campana para derrocar al líder costarricense, por lo que, luego de capturarlo, se lo 
llevó al paredón de fusilamiento junto a algunos de sus colegas. El 15 de septiembre de 
1842, fue fusilado por el ejército conservador revolucionario. 

Segün relata el historiador Miguel Ortega, Morazán pidió el mando de la escolta, se 
abrió la negra levita, se descubrió el pecho con ambas manos y con voz inalterada 
—como quien da órdenes en una parada militar—, mandó: «iPreparen armas! 
iApunten!». Entonces corrigió la puntería de uno de los tiradores y finalmente gritó: 
«iApunten! ¡Fue...!». La última sílaba fue apagada por una descarga cerrada. 
Villaseñor recibió el impacto de los plomos en la espalda y se fue de bruces. Entre el 
humo de la pólvora, se vio que Morazán alzó levemente la cabeza y musitó: «Aün 
estoy vivo...». Una segunda descarga acabó con la vida del hombre al cual José Martí 
describió así: «un genio poderoso, un estratega, un orador, un verdadero estadista, 
quizás el único que haya producido la América Central» 


https://www.biografias.es/famosos/francisco-morazan.html 
https://es.wiRipedia.org/wiRi/Francisco_Moraz%C3%Atln 
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